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M a n u e l Jiménez: **CIiicuelo
El oro v ie jo , la sa l de A n d alu cía , se  
encuentran fu ndid os siem p re en el 
toreo de tiChicuelo». toreo que sabe a 

ju ven tu d  perenne. En estas iiiiiestras gráficas, el arle  de M anolo, creador de una escu ela , aparece espléndido y  m agnífico. 
Nadie cnnio é l. fue cap az de im prim ir a l toreo un se llo  tan personal y  tan jocu n d o. La gracia  de S ev illa , h ech a carne en lo s  
bordes de su  capote, o en los p liegu es de su  m uleta m ágica , esa  es la s ín tesis  del torco chicu elin o. que todos pretenden copiar.
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Lfl CONCESION DE OREJAS

¿ U  I !  SU u i i ó n ?
Hemos comenzado a recibir opiniones relativas a la 

encuesta iniciada por nuestro colaborador Alfonso de 
Aricha, y en este número comenzamos su publicación 
transcribiendo las de destacados elementos taurinos de 
Bilbao.

Como podrá observar el lector, hay disparidad de 
criterios y  esto hará más interesante la encuesta, pues­
to que. respetando el criterio que cada cual suscriba, se 
podrá conocer lo que los críticos, aficionados prestigio­
sos, etc., opinen respecto a un tema tan poco manido 
como el de la concesión de orejas, y  que, sin embargo, 
tiene esencial importancia en la fiesta de toros.

Consiguientemente. Torerías publicará todas las 
opiniones que los críticos, toreros, apoderados, aficiona­
dos, etc., tengan a bien remitir y comienza con las si­
guientes :

Don Manuel G. Feliú, el notable crítico de El Pue­
blo Vasco, dice: '

“ ¿Una reforma en el procedimiento de declarar el 
éxito del diestro en la plaza? ¿Un clarinazo en vez del 
corte de oreja? No he parado mientes en la reforma. ¿Se 
quiere evitar que una piltrafa del toro caiga en los ten­
didos con riesgo de emporcar a lo peor la seda de una 
linda aficionada? Bueno. Por mí...

¿ Se quiere sustituir por algo más decente ese galar­
dón tradicional? Allá cuidados... Lo que sería bueno es 
que se concedieran muy pocas veces en premio y  siem­
pre mucho más merecidamente.”

El prestigioso aficionado don Gregorio Martínez Ca­
sado, miembro de la Junta administrativa de la Plaza 
de Toros de Bilbao— Comisión organizadora de las fe­
rias— opina de la concesión de orejas:

“Me parece que se debía de suprimir radicalmente 
tal costumbre, por no ser de buen gusto en estos tiem­
pos y por ser de todo punto imposible hacer 'una califi­
cación justa en todos los casos. El sustituirlo por unos 
toques de clarín, como usted indica, sería más decoroso, 
pero quedaría, en fin, mi segundo argumento.

El suprimir tales concesiones seria una buena me­
dida de saneamiento y  como premio al triunfo quedarían 
las vueltas al ruedo y  salidas a los medios.”

tt tt «

El excelente crítico don José Albéniz, director de 
La Tarde, emite la siguiente opinión:

A  la primera pregunta: “Disiento de que se otor­
gue tal galardón; pero como la costumbre hace ley...” 

A  la segimda: “Desde luego, la concesión de ese 
premio debe de alcanzar solamente a lo excepcional.” 

Y a la tercera: “ Por cualquier otra cosa, menos por 
toques de clarín que estamos acostumbrados a oírlos 
cuando el torero se adentra en lo más profundo del 
fracaso. Pero, desde luego, debe buscarse el medio de 
sustituir la concesión de esos despojos.”

Don Luis Uruyuela, el popular “Luis” , revistero de 
El Nervión, dice que:

“ La concesión de orejas, simplemente, como premio 
a la labor triunfal de un torero, me ha parecido siem­
pre, ya sea por tradición o clasicismo, un galardón que 
encaja admirablemente en nuestro espíritu de raza.

El artista que expone su vida y  juega y  domina a 
la res, con éxito, debe ser premiado con algo que recom^ 
pense su esfuerzo, su inteligencia y su valor.

Nada más justo, según mi humilde opinión, que la 
concesión de la oreja u orejas de la res.

Pero hay que desechar esas adjudicaciones del rabo 
y las patas que son, más que un galardón, una broma pe­
sada. También podrían admitirse unos toques de clarín 
en pleno triimfo del espada, ya que esto serviría ade­
más, para muchos, como comprobante eficaz de que el 
señor presidente había sacado a relucir el pañuelo “ ore­
judo”  cuando flamearan los de los demás espectadores.”

•  •  •

La semana próxima continuaremos publicando las 
opiniones recibidas al efecto, pues agobios de espacio 
nos impiden hacerlo en este número.

 ̂ • 1 , .-  ' i . - ' .

ANTONIO POSADA, el excelentísimo- torero sevillano, que ha partido para Méjico, 
donde le esperan triunfos tan resonantes como el conseguido la tarde que fué obte­
nida esta fotografía. ANTONIO POSADA, torero de abolengo, se justificará una vez 
más ante la afición mejicana, de quien es y cuanto puede en el arte de Cúchares.'

T A U n i N O S ,  ¡ A L E R T A !

La gran figura taurina que viene arroiiadora 
Curro Caro va a revolueionar ei toreo
El gran to re ro  m ata  73 n ov itlos , co rta  62 ore ja s  y  un m ontón  de ra b os

H e querido se r  yo , com o ho­
n or grande, e l prim ero en fir­
m a r esta  crónica-ream nen de 
la  obra  g ig an tesca  que Curro 
C a ro  h a  desarrollado en las 
prin cipales p lazas empaliólas.

V eo  en él la  a rro g an cia  a r­
tística , arro llad o ra  que traen  
los tiem pos, y  com o hace unos 
años m e lancé sobre lo s que 
no creen en ¡a  superación  
del arte, anunciando la  figura 
cum bre del año con la  presen­
c ia  de D om ingo O rtega, me 
lan zo  ahora, lleno de alborozo, 
p a ra  a v iv a r  entendim ientos y  
a le g ra r  corazones, ante la  a p a ­
ric ión  del torero de 1935, que 
a cab a  de ra d ia r su  potenciali­
dad a rtística  desde la  P la za  de 
Z a ra go za , h a sta  los m ás ap'ar- 
tad os rincones de la  Penínsu­
la , donde h a y a  u n as ven as ca- 
C a ro  e s  a h o ra  el que arrolla, y  
toros.

C u rro  C a ro  a cab a  de ratlfi- 
cs.r su  obra  en la  P la z a  de la  
ca p ita l aragon esa, en la  feria  
de la  P ilarlca , donde los m a- 
fios a legrab a n  sus rostros, y  
h a sta  e l E bro  p arece que a v a n ­
zab a , orgulloso de haber se r­
vido de m arco acogedor a ese 
torren te de a rte  que e l torero 
de M adrid  h a  prodigado ante 
un  to ro  de don Celso Pellón, 
com o principio  de un epílogo 
q’ ie v a  a  finalizarse con letras 
de 010 en lo s últim os d ías de 
la  tem porada española.

O ir r o  C aro  fo rm a la  nueva 
gen eración  del toreo p a ra  se­
g u ir dem ostrando que el a rte  
no d e ja  de a v a n z a r dejando 
a trá s  en e l olvido a  lo s que 
no son cap aces de superarlo.

Y  lo m ism o que en Z a ra g o ­
za, se ha ido form ando la  h is­
to ria  de este  to rero  grande en 
el resto  de p la za s  españolas: 
Jaén, M álaga, G ijón, Vallado- 
l i d ,  Logroño, Salam anca..,

¿V erdad , am igo T im balero?...
E l srch lv o  que C u rro  Caro 

h a  form ado de sus actuaciones 
en la  p resente tem porada, lle­
v a  e l “a v a l”  de firm as p resti­
g io sas de la  cr ítica  tau rin a en 
los d iarios españoles,

Y  no quiero que fa lte  la  m ía 
en lo s m om entos de júbilo, 
p a ra  que la  afición se  prepare 
a  re c ib ir  en loa principios de 
tem porada p ró xim a e l nuevo 
va lo r que su rge  p a ra  señ alar 
una época y  a v iv a r  la  discu­
sión  de lo s taurinos.

N o  h a y  m á s que ve r a l to ­
rero  una tard e  de triun fo , que 
lo  son la  m ayoría, p a ra  ase­
gu ra r, sin  tem or a  equivoca­
ciones, que C u rro  C aro  viene, 
con su n uevo estilo, a  a v iv a r  el 
fu e g o  sag ra d o  de la  afición, 
p a r a  e v ita r  su  desfallecim iento,

C u rro  C aro  h a  conseguido 
en trem ezclar la  sim p atía  con 
el arte, y  ol a rte  con la  téc­
nica, y  la  técn ica  con la  a rro ­
gan cia, y  la  a rro g a n cia  con la  
serenidad, form ando una esté­
tica  nueva, tan  pura, que la  
gen te  ten drá que cam inar tra s  
él, convirtiéndole en ídolo del 
m om ento taurino.

Y  a  p a rtir  de ahi, a  esperar 
Ciro, a  sostenerle en lo  alto 
h a sta  que la  Providencia  envíe 
a  lo s ruedos quien com parta 
su  obra  o la  supere en tiem po 
m ás o m enos lejan o. Curro 
C a r  oes ahora  el que arrolla, y  
a  los torren tes h a y  que d e ja r­
los p asar, porque de lo con ­
tra rio  a rra stra n  im petuosa­
m ente cuan tos obstáculos en­
cuen tran : toros, toreros, públi­
co... C u rro  C aro  e s  m adrileño, 
pero en s u  a rte  e stá  represen­
ta d a  toda la  variació n  y  gran ­
deza  region al de la  Península. 
A s i deslum bra y  a si fortalece 
a  lo s aficionados por cualquier 
p laza  que actú a.

E l  capote de Curro C a ro  es 
un  verdadero sortilegio, m u y 
d ifícil de sup erar. Y  s u  m ule­
ta  e s  de ta l potencia artística , 
que cad a  vez que evoluciona 
llev a  engarzado en sus p liegues 
el g rito  de la  revolución.

T an to  es así, que Curro C aro  
seguram ente no to re ará  m ás 
novilladas para to m ar la  a l­
tern ativa; no prem aturam ente 
com o tantos otros, sino cap a­
citadísim o p a ra  a lte rn a r con 
lo s que están  arriba , esp eran ­
do a  lo s n uevos que Ies den 
a lic ien te  p ara  seg u ir luchando 
o  dejarse caer.

C u rro  C aro  actuó en m á s de 
ti'e in ta  novilladas, con re su lta ­
dos tan  lisonjeros, que com pro­
bada queda en su  estad ística  
el co rte  de sesen ta  y  dos ore­
ja s  y  un m ontón de rabos, que 
le hacen  acreedor a l próxim o 
doctorado y  a  la  esp eran za 
firm e en su  definitivo resu rgir, 

VAI£N-TtN F . C U E V A S .

LOS ASES
[ L I I £ I O R [ D L M A I ] O O E H A D i l l D
NünFZ DE i>tCF. 5 • TELEF.

LA INAUGURACION
s a r i  muv prOKima. 
llevando p o r  lem a

Uíno superíor.-Tapas 
e K t r a o r d i n a r i a s .  
Cerueza bien tirada.

ESMERADO SERVICIO FN US 
DE.M1S CONSUMICIONES

:;aainiiun

N ú fie z  de A r c e , 5
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n [II i ARimiLLITA CHICO

De las repelidas y  brillantes actuaciones de AH M lLLií A CHICO en los ruedos españoles, son estas fotografías que cogemos al azar 
cho bueno, que en materia de arte, tiene ejecutado el ualeroso Fermín en su última temporada. ¡Por algo llega a Méjico de primerísii

de lo mu- 
imerisima figura.

T E M A S  P I T O  N ¡U |D « 0  S

El EsponiAneo como; pemi de españolada
N o se  a larm e e l lecto r; no 

v o y  a  rep etir el tem a sen si­
blero del aficionado que, an ­
sioso de g lo ria , se la n z a  al 
ruedo, entusiasm a a l público 
con  su  ra sgo  de v a lo r  y  sucum ­
be, v ic tim a  de su  tem eridad, 
con una corn ada horrible en el 
pecho, con e l corazón destro­
zado, m ien tras que éUa, o cu lta  
la  ca b eza  en tre  sus b ra zo s  en 
gesto  de terror,,.

N o; n ada de eso. N i el lecto r 
tiene necesidad de p asa r un 
m al rato , n i y o  ten go  p o r qué 
brindárselo.

M e v o y  a  re fe r ir  a l caso  del 
espontáneo, no p a ra  echar m a ­
no de la  sen siblería  n i de la  
tra ged ia  de rom ance popular. 
L a s  n ovias que lloran  a l po- 
brecifo a¡icionado  no tienen que 
h acer aqui. Pueden  d ejar bien 
doblado el pañuelo en la  car- 
terita , u  o culto  en una m an­
ga, p a ra  h a cer uso de él opor­
tunam ente en o tro s  m enesteres 
m enos dram áticos.

L os toros m atan  pocos es­
pontáneos, y  lo  n ecesario  es 
que no m aten a  ninguno. E sto  
se rá  m enos rom ántico, tendrá 
m enos poesía, pero es m ás hu­
mano.

E l aficionado, consciente del 
papel que desem peña e n  e l ten ­
dido, no puede v e r  con  buenos 
OJOS a l espontáneo, que le  brin­
da la  pincelada tr á g ic a  del 
dram a absiirdo. £ 1 h a  ido al 
tauródrom o a  p resen ciar la  la ­
bor de los a r t is ta s  contratados 
de antem ano y  que p o r su  su­
ficiencia  y  conocim iento del 
arte  taurino le  a le ja n  la  posi­
bilidad de la  desgracia , que no 
quiere presen ciar. H a  tom ado 
su  billete p a r a  d ivertirse, p ara  
entusiasm arse con la  b ra v a  p e­
lea  de los toros, p a ra  em ocio­
n arse  con el va lo r y  e l a rte  de 
lo s lidiadores. Y  s i uno de ellos 
ca e  lo deplora de corazón, y a  
s e a  su  Ídolo, y a  se a  e l de la 
banda de enfrente. C u lpa a  la  
fata lidad, que venció a  quien 
se  ju gó  la  v id a  consciente del 
peligro. A l público de toros, a l 
aficionado, le  rep u gn a  la  san­
g re  hum ana, pese a  los d etrac­
to res de la  fiesta.

D e ah! su  indignación cuan ­
do, trasponiendo la  v a lla , con 
la  m uletilla  liad a  a  la  cintura, 
aparece, azorado y  confuso, el 
espontáneo ante el toro.

E l am biente es de traged ia. 
E l m alestar se  apodera del pú­

blico. E l toro fija  su  v is ta  en 
el espontáneo y  se  arra n ca  
descom puesto, com o de m al 
hum or, y  m ilagrosam en te no 
h a ce  p resa  en el entrom etido. 
P udo m atarlo  y  a  veces suce­
de asi.

E l espontáneo pone de m a­
nifiesto su n ervosidad y  su 
torp eza. P a r a  su  fu ero  in ter­
no, ta l v e z  desea “ que se lo 
tra g u e  la  tierra ", pero é sta  mo 
tiene apetito.

R ecuerda el pase que tan tas 
veces ensayó a n te  e l espejo. 
N o  se decide o lo  d a ; es lo 
m ism o. S i cobarde, s i  le  tom a 
a  chacota. S i valiente, un  ¡ole! 
que no sign ifica  nada. U n  peón, 
cum pliendo su  deber, le  quita 
la  m uleta y  lo e n tre g a  a  los 
guardias.

A l  público de aficionados se 
le  quita  un  peso de encim a. A l­
gu nos gru llo s  p rotestan  sin s a ­
b er lo  que hacen.

¿R e su lta d o ?  U n a quincena, 
que no es la  g lo ria  soñada, o 
una cornada, que dé lu g a r  a l 
artícu lo  sensiblero.

A  ev itar am bas co sas tien­
den estas cu artillas. E l caso 
que cito es e l menos m alo, el 
m ás vu lga r. Pero, a  veces, el

espontáneo no tiene su  gesto 
espontáneam ente. Suele  se r  un 
borracho o un loco, a l que en­
venenan  su s  am igos. E ste  es el 
caso m ás lam entable y  e l que 
suele ten er consecuencias m ás 
fun estas, porque a l p eligro  de 
la  in ep titu d  h a y  que a g re g a r 
e l de la  enajenación o e l del 
vino tom ado en dem asía.

Y  no se  d iga  que e l borracho 
n i el loco va n  en pos de la  g lo ­
ria...

E n  el caso  de! espontáneo 
auténtico, del torerU lo q u e  
quiere a tra e r  la  atención  del 
público exponiendo su  vida, no 
se  d a  tam poco la  circñnstan- 
cia  de que salte  a l ruedo en el 
toro m a y o r o de m á s peligro.

N o he v isto  aún que un  e s ­
pontáneo dom ine a l toro difi- 
cU, ni que lo tra stee  con  inte­
ligen cia ; que dé u n a  lección al 
espada de fiirno, p o r desacer­
tad a  que fu ese  su  labor.

P ero  eso no sucede nunca. 
Con estas introm isiones e l toro 
se est; opea lam entablem ente 
por la  ernfuslón  que produce 
la  presen cia en la  arena del 
extrañ o, por el forcejeo  que 
los lid iadores han de sostener 
con él p a ra  re tira rlo  y  por la s

m il y  u n a  circun stan cias que 
vienen a  a g ra v a r  estos casos.

D esap arece  e l orden de la  
lidia, au m en ta  el p eligro  de 
lo s lidiadores, y... aun h a y  
quien aplaude a l espontáneo, 
sin  ten er en cuen ta  que no es 
a  é l a  quien h an  ido a  v e r  to ­
rear, n i a  v e r  m orir.

Todo esto  no tiene remedio, 
se m e dirá.
P ero  debe tenerlo.

U n a  quincena no es suficien­
te. L a  autoridad debe sancio­
n ar con m á s rig o r a  los es­
pontáneos y  el público v e la r  
por sus derechos no perm itien ­
do introm isiones que va n  en 
despre.stigio de la  fiesta.

S i a l espontáneo h a y  que 
ca stig arle , no se debe d ejar sin 
sanción a  quienes faciliten  su 
pre.sencla en el ruedo y  a  quie­
nes la  aplaudan.

L a  m uerte  del espontáneo 
será  m u y  bonita p a ra  un a r ­
ticulo sen tim en tal, pero es la ­
m entable desde el punto de 
v ista  hum ano y  del prestigio 
de la  fiesta  de toros.

Todos debemos con tribuir a 
h a cer desap arecer e l perfil de 
españolada del espontáneo.

A L F yxso  DE A R IC H A .
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id a é m ítá é  u sted  e u  l a , vida«&autes 
de d ed icarse a  mo^o d e espadas?  
i Q u é  h u b ie ra  u sted  q u erid o  ser?

— nos pregunta Pintor- 
ciio un poco reservón, sin com­
prender el alcance de nuestra en­
cuesta, o, en honor a la verdad, 
comprendiéndola d e m a s í a  do— . 
ifo ..., antes que nada, un gran lu­
chador. S i me huoiera usted visto 
como actor de "i-a  murga sevilla­
n a", que dirigía en Novedades An­
tonio Bernal, el murguista de la 
voz de seda, como le llamaban sus 
admiradores.

— ¿M i papel? E l de un murguis­
ta más. De esto hace cerca de 
treinta años.

- i . . . ?
— Cuatro calas dianas.
— i . . . i
— D̂e Sevilla me vine a Madrid 

y se fundó " L a  murga sevillana”, 
que actuó en el café de la Victo­
ria con un éxito grande. Fue ¡a 
primera formación de esta índole 
que se presentó en Madrid. Del 
café de la  Victoria pasamos al 
café de la  Marina. ¡ Qué tiempos 
aquellos 1

— i . . .?
— Luego me dediqué a la  afi­

ción que tuve siempre; a l toteo. 
Actué de banderillero por ahí, dan­
do tumbos, hasta entrar en la  cua­
drilla de Paco Madrid.

- i . . . ?
— En el invienio alternaba mi 

azarosa profesión con el comercio. 
Vender, comprar, representar...

— M i calidad de mozo de esto­
ques viene después. Y  en gran par­
te le debo el pertenecer a  una ca­
sa de la seriedad de don Arturo 
Barrera en calidad de servidor de 
confianza a l afecto que me tiene 
el Madrileño, el mozo de espadas 
de Vicente. E l fue quien me ayu­
dó a destacarme en esta mi última 
profesión.

— ¿Qué hubiera usted querido 
ser de no haber sido lo que es?

— ¿ Y o ? ...— vuelve a preguntar 
socarronamente José Muñoz— . 
Pues..., no se ría usted. Hubiera 
querido ser poeta. Si, sí, poeta. Le 
tengo mucha afición al arte de ha­
cer versos. O aro que me falta 
preparación, ¡ toda la preparación 
y la cultura necesaria 1; pero no

por eso deja de gustarme la emo­
ción de escribir unas palabras de­
trás de otras que suenen después 
con música. Pero esta afición mía 
no sale de su aspecto íntimo. No 
vaya usted a  tomar las cosas por 
donde queman.

- ¿ . . . ?
— ¿Publicar libros? Y o  no he 

escrito más que cosas sueltas. 
- ¿ . . . ?
— Que yo recuerde, en un ban­

quete homenaje a don Jacinto Be- 
navente, en que se preguntaba qué 
obras del ilustre español le gus­

taba a uno más. Escribí en una 
tarjeta:

"O bra que escribió su pluma, 
de todas estoy admirado; 
pero si he de elcgiar una,
,L o s  intereses creados!"

- ¿ . . . ?
— En los periódicos sólo se ha 

hablado de mi como poeta popu­
lar en una ocasión. Fué en la Se­
mana Santa que en Madrid se es­
cuchó la  primer saeta al estilo 
nuestro, al estilo de Andalucía. Y  
esa saeta la canté yo y  la reco­
gieron todos los periódicos.

- ¿ . . . ?
— L a letra fué mía. Fué una co­

sa de circunstancia. Fué el año del 
tristemen célebre crimen del ex­
preso, y en aquellos días toda la 
opinión estaba intrigada con el des­
cubrimiento del hecho, y  yo, al 
paso de una cofradía por la  ca:e 
de Alcalá canté una saeta que fué 
un éxito y  que rodó después por 
todos los periódicos de España.

— L a poesía del hogar. Esa es 
la que me gusta interpretar más. 
No hace mucho, con motivo del

Juan Tamarit CHAVES II, el novillero que más cartel 
tiene en Madrid, por el arte y  el valor que pone en 
cuanto ejecuta, como se puede apreciar por el momento 

que- reproducimos en esta foto.

nacimiento del segundo hijo de V i­
cente Barrera, escribía yo estos

— N o los recuerdo del todo. Re­
cuerdo, si, el fíío-jw?»/ de la com­
posición. D ecían:

“ i Qué didio es 
quien puede tener 
todo lo que quiera 1:
Dinero, mujer 
y  un niño, ¡ que es 
risueño a¡ al nacer 
y  antes que naciera 1 ”

— : Hombre 1 Dicho así, de gol­
pe... Y o  no sesé si sabré impro­
visar ; pero, desde luego, lo que 
usted quiere es que le haga yo un 
retrato mío en verso, ¿no?

— Justamente.

— ^Pues présteme usted su plu­
ma.

Y  Pintorcito, con mano firme, 
burla, burlando, su siguiente auto­
biografía;

" Cuando yo era niño, 
todos me querían 
y a  nadie hice daño, 
que hace varios años,

Sé ck todo un poco, 
lo malo y  lo bueno; 
opto a  lo segundo, 
que no es para menos.

En mis amistades, 
como en las farmacias, 
de todo hay un poco.

N o le doy importancia.
Quise ser forero 

por pura afición; 
pero la conciencia... 
me dijo que no.

Y  como las palmas 
a todos nos agradan, 

yo fui camarero 
buenas temporadas.

Y o  no envidio a nadie, 
aunque tenga más.
; S i al final de todo 
tendremos igual!...

Me llamo Marín 
Muñoz y  José,
Y  al final del verso 
lo rubricaré.”

— Bravo, buen amigo I

Y  José Muñoz (Pintorcito), el 
modesto mozo de espadas, cumpli­
dor fiel, inteligente, activo, que so­
ñó con ser poeta, vuelve de súbito 
a la prosa de la vida y nos habla 
de sus afanes, de sus esperanzas, 
de sus satisfacciones intimas, de lo 
contento que trabaja a las órde­
nes de una casa— son sus pala­
bras— tan seria y  tan buena como 
la de don .\rturo Barrera.

G u i l l o t i n a

En Sevilla, victima de penosa 

enfermedad, ha tallecido ei p i­
cador Manos Duras. La Asocia­

ción del socorro a la Vejez del 
torero ha cumplido en este pri­

mer caso sensible su fin social. 
Descanse en paz el excelente 

p i q u e r o  y buen compañero.

VICENTE BARRERA, la incógnita de la temporada 
próxim a, porque, según aseguran, no vestirá el traje de 
laces. Si es asi, ya pueden ir recordando los aficionados 

su arte con el capote y su dominio con la muleta.

, En defensa de la fiesta

i U o s  DO, lio [ n l i s !
Firmado por el "T ío  Caraco­

les” , he leího en el semanario tau­
rino la l'iesta Brava, de Barcelo­
na, un artículo, acerca del cual no 
puedo por menos que pronunciar­
me enérgicamente contra él, pri­
mero, porque es un articulo en el 
cual se falta  a la verdad, y segun­
do, por la osadía que supone el 
atreverse a dedicárselo a un maes­
tro en la critica taurina como lo 
es "Relance” .

Y o  no sé si el “ T ío  Caracoles” 
tiene datos suficientes para afir­
mar todo lo que en su articulo 
dice, i Y o  creo que no!

N o le quiero discutir a este se­
ñor que haya estado veraneando 
en ese lindo pueblecito de la Sie­
rra que él nos menciona y  que no 
haya visto más que una sola gana­
dería de pura sangre, cuya gana­
dería es la que posee don Julián 
Sanz Miraflores de la Sierra.

Y  hablando de esta ganadería 
es dcmde falta a la verdad( enga­
ñado o premeditadamente). Y  nos 
cita una corrida que el menciona­
do ganadero envió, y  dice a s í : “ La 
que inauguró la plaza de Santiago 
de Compostela, que resultó muy 
brava, nrfile y  manejable, sobre­
saliendo el toro “ Ciruelo”, nú­
mero 98, negro, que fué un toro 
de bandera.”

Esto, “ T ío  Caracoles” , no es 
verdad, y  yo le voy a  decir qué 
ee lo que pasó en esta corrida a 
la que usted hace mención, para 
que se lo diga usted a quien se lo 
contó, o si no se lo han contado, 
para que usted sepa que en Gali­
cia aún hay más d euno enterado, 
pues, al parecer, en su articulo ci­
ta con especial interés a esta plaza 
y la de Lugo (que hoy no existe), 
creyendo, sin duda, que aquí no 
hay quien sepa ni dónde es Mira- 
fiores de Sierra ni lo que es una 
corrida de toros.

L a corrida de inauguración de 
la plaza de Santiago se anunció 
as í :

“ E l dcmiingo, 23, inauguración 
de la  plaza de toros, en cuya co­
rrida se lidiarán seis toros, con di­
visa azul y  encamada, de la acre­
ditad* ganadería de Andrés Sán­
chez, antes de B U E N A B A R B A ,

vecino de Salamanca, para Villai- 
ta, Corrochano y  M aravilla."

Y  esta corrida, a excepción del 
tercer toro (?;, que solamente fué 
un novillo bravo (ao de bandera), 
el resto fué una mansada, especial­
mente el primero, que era un buey 
con muclias arrobas.

A sí que ya sabe usted; el toro de 
bandera no existió, y la corrida 
brava y  manejable, tampoco; ha­
ciéndole, además, una advertencia; 
que el ganado no llevaba el nom­
bre de don Julián Sanz, y  su pro- 
cedéhcia era de S A L A M A N C A , 
no de Colmenar Viejo (pues, si 
no me equivoco, Miraflores de la 
Sierra es de dicho partido judi­
cial) ; asi que, una de d o s: usted 
escribió por escribir o le han en­
gañado lastimosamente.

Debo advertirle que la lidia de 
esos seis toros se ¡a puedo dar a 
usted con pelos y  señales, pues 
precisamente ésta ha sido una de 
las peores dirigidas que he visto, 
a pesar de corresponderle a  un 
diestro que, como Villalta, lleva 
tantos años en el toreo.

A sí que ya sabe, “ T ío  Caraco­
les” : entre usted y y o  queda enta­
blada una polémica, a la cual es­
pero usted acudirá, en bien de su 
personalidad taurina, y  en da cual 
expondrá todos sus argumentos, 
pues yo también expondré los 
míos, pues los tengo sci)rado, y, 
en verdad, en esta socasiones, en 
que la fiesta está, por decirlo así, 
en inactivo, no está de más el de­
cir más de cuatro verdades, des­
conocidas por la mayoría de la  afi­
ción, a la cual pertenece el estar 
aj corriente de todo lo que sucede 
por esos rincones taurinos; hoy 
son Miraflores de la Sierra y  San­
tiago de Compostela: mañana.... 
Dios dirá.

Esperamos su amable respuesta.
J o s é  B l a n c o

I.a Coruña.

N u c s ir o b  i..itc rc B :

B ravo M arillo, 30
T e l é f o n o
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C O M E N T A R I O S

A l  m a r g e n  die l a s  c o r r id a s

n c o i a c i o n e s
¿ Qué h a rá  en estos d ías de 

ír io  el espectador del 2, que 
todas la s  tardes de corrida, 
nos daba la  la ta  preguntándo­
nos p o r la s  com binaciones de 
loa dom ingos sigu ien tes?

« * «
A hora, que h a y  poco que 

hacer, la  autoridad com peten­
te  debía presid ir u n a  buena 
m añan a un sim ulacro  de 
"prueba de cab allo s” , podría 
p ro bar sin público cóm o deben 
esta llar siem pre la s  banderillas 
de fu ego  y  ca lcu la r el núm ero 
de gu ardias que deben p erm a­
necer en lo s p asillos de toro 
a  toro.

* • •

E l encargado de d a r Tas 
banderillas, cad a  vez que sa l­
g a  de su  casa, en estos d ías de 
invierno, en ca rg ará  a  su  por­
te ra : “ Señá D orotea, m ucho 
cuidado, no v a y a n  a  subir la ­
drones a  m i cu arto . Q ue tengo 
el tra je  de to re a r  a l sol, para 
que no se m e pique.”

• •  s

Qué in form ación  m ás boni­
t a  tiene e l con ceja l que se co-' 
lo ca  siem pre a l borde del p al­
co presidencial p a ra  que el pú­
blico lo  confunda con el pre­
sidente.

« • «
E n  la  tem porada próxim a, 

com o seguram en te  s e g u i r á  
siendo alcalde el radical don 
Pedro Rico, y a  no lle v a rá  a 
los toros e sa s  co rb a tas tan  
chillones que lu cía  este año. 
U sa rá  unas co rb atas m á s con­
servadoras.

• • •

E n  el tendido 3 , lo s su b al­
ternos han dejado sin reco ger 
una alm ohadilla. ¡Q ué noches 
de fr ío  le  esp eran  a  la  pobre! 
Los espectadores a  la  fiesta  
de lo s toros som os a si de sen­
tim entales.

«* * »

E l conserje de la  P la z a  de 
T oros tiene un  in greso  m u y sa- 
neadito. A l final de tem porada 
recoge de la  localidad  que ocu-

es
p a  P alacio  V ald és en el tendi­
do uno, todos los quín tales de 
ceniza que se desprenden ,  de 
su s  puros inacabables, y  los 
vende p a ra  abono en im a gran ­
ja  avícola.

• * •

¿ P o r  qué p a r a  e l año que 
viene no acuerdan  lo s aficiona­
dos que suene la  m ú sica  en la  
Plaza, de M adrid, p a r a  am eni­
z a r  la s  fa e n a s  que se suponen 
sobresalientes ?

D e  e sa  form a, con un senci- 
llp  golpe de bom bo o un  corte  
en seco de la  to ca ta  se le  po­
d ía  a v isa r  a l to rero  que nos 
e sta b a  aburriendo soberana­
mente.

I y  m ientras nos a legríam os 
con la  m úsica un  poco la s  p a ­
jarillas!

« •  •

¿ P o r  qué no presiden de v e r­
dad la s  corridas de toros a lg u ­
n os fu n cio n ario s?  A s í  habría  
que cam biar e l g r ito  de: ¡pre­
sidente, burro!, p o r: ¡presiden­
ta..., tonta!

«  *  *

L a  o tra  tarde  unos tu ristas  
recorrían  la s  dependencias In­
teriores de la  P la z a  de Toros 
en busca de ign oradas emocio­
nes. A  la  v is ta  de u n as m an­
ch a s ro ja s que había  en la  pa­
red  de u n a  de la s  dependencias 
subaltern as, un in glés p regun ­
tó en español si aquello era 
san gre  de a lgú n  to rero  m uer­
to. Y  el cicerone le  a claró : 
"son  m anch as de co loretes de 
los toreros bufos".

¡L a  sangre... no acostum bra 
a  lle g a r  a l río!

* • •
N o  nos cansarem os de repe­

tirlo  y  m ucho m enos de pre­
guntárselo  a l d irector de la  
C om pañía de T ra n v ías: ¿ P o r 
qué va le  20 céntim os e l servicio  
corriente de tra n v ía s  p a ra  la s  
n ovilladas y  le ponen 50 a l  ser­
v ic io  a  la  P la z a  p ara  la s  corri­
das form ales ? ¡ N o lo  com pren­
demos!

L a  solución, la  tem porada.

l í  É I I I )  n É l o l

CHIQUITO DE LA AUDIENCIA, la pesadilla de los 
artistas, afiligranados del arte de Paguiro. porque Jua­
nita Martín Caro será el que con una sola actuación 

borre los que otros ejecutan en una temporada.

El cerrojazo a la temporada tau­
rina ha sido ya definitivo. El pasa­
do domingo dejáronse de anunciar 
corrida alguna en Madrid y mu­
chos lugares más. E l día fué ale­
gremente luminoso, pero intensa­
mente frío ; esto es. taurino en apa­
riencia.

Algún aficionado habrá habido 
que, aprovechando las primeras 
horas de la tarde, que invitaban a 
pasear para gozar y  aprovechar el 
contraste que ofrecía el sol con 
la  sombra, haya encaminado ins­
tintivamente sus pesos— por instin­
to de entusiasta taurino-^hacia la 
plaza de toros por la avenida am­
plia, pero solitaria y muda; allí, 
la plaza de toros de Madrid, ce­
rradas sus puertas, abandonada... 
E l aficionado pascante detendría 
sus pasos, y  ante ella, con gesto 
de extrafieza y  asombro, primero, 
y después de forzada conformidad 
y  melancólico aburrimiento, la ob­
servaría : y al verla tan sin ale­
gría, ni bullicio, tan sola, tan ol­
vidada, y  al evocar las tardes 
— muy recientes— de corrida, no 
podría por menos que percibir en 
lo más profundo de su alma— ena­
morada de la fiesta de los foros—  
un sentimiento de nostalgia, aún 
m ás'de sentir ante la  exuberante 
luz de una tarde radiantemente lu­
minosa... P o r eso, al ver esta pla­
za de toros de Madrid así, y  al 
propio tiempo recordar que se la 
llama vieja, y  que, en efecto, ya lo 
es, porque hay otra nueva, surge 
con tal evocación la inevit^le 
cSroparación entre una y  otra pla­
za, encontrando entonces a ésta 
— ante la  cual se halla— modesta, 
pequeña, pero típica, castiza, sim­
pática como ninguna, no pudiendo 
reprimir un sentimiento de lás­
tima...

■Vuelve sus pasos el aficionado, 
continuando su interrumpido pa­
seo, y  al dirigirla, ya algo alejado 
de la plaza de toros, una última 
mirada— que es como un adiós— , 
sordamente, como hablando consi­
go  mismo, deja escapar esta excla­
mación: “ ¡M íral qué sola se ha 
quedado!” , que es como lamenta­
ción a su forzada conformidad de 
ausencia a las corridas de toros.

Durante el período de unos me­
ses— novienAre, diciembre, enero, 
febrero— escasos que dura la in­
actividad en las plazas de toros, 
hay algunos aficionados que, no 
pudiéndose contener, a veces, en 
ratos de ocio y  aprovechando la 
bonanza que ofrece un día de ese 
periodo— otoñal o  invernal— , se 
deciden a dar ñn paseo, dirigién­
dose bacía el lugar donde se halla 
la plaza de toros, siquiera sea pa­
ra verla de fuera. Esta vez el afi­
cionado entusiasta taurino ha diri­
gido sus pasos hacia la nueva pla­
za de toros de M adrid: la Monu­
mental... Ante ella se ba detenido, 
ha observado y  ha meditado: mag­
nífica, un prodigio arquitectónico, 
y un lugar detestable, por lo ab­
surdo de su enclavación: una fe­
cha— oSo iQzq— grabada en la fa­
chada principa? de la plaza. Un co­

mentario: año ¡933, y todavía no 
se hace uso de esta plaza, pese a 
los años transcurridos desde que 
fu étotalmente terminada. Tempo­
rada 1934: ¿habrá toros ya en es­
te monumental tauródromo?... 
Una ilusión: ¿se procederá por fin 
a hacer las tan necesarias como 
esperadas obras de acceso; y se­
rán dignas de la plaza?... Pero la 
constante interrogante... ¡Quién 
sabe...; quizá! ¿ S í o  no?'

Rara es la temporada que al 
finalizar no se lanza el consabido 
rum or: Belmente. Ahora alguien 
ha vuelto a preguntar: ¿Volverá 
Bclmonte a torear para servir in­
tereses que tanto U  fffecto» en su 
calidad de ganadero f

¿V olver?... N o  creo; es absur­
do pensarlo, y, conforme van avan­
zando los'años, más absurdo aún 
suponerlo... L o  cierto es que, en 
verdad, de Belmente se hablará 
siempre. Es que... ¡fu é  tanto en 
el toreo que no se le puede olvi­
dar!...

Esta semana viene exhibiéndose 
con gran éxito un film norteame­
ricano, aparatoso y  vistoso— tal y 
como saben hacer las cosas esas 
gentes de por allá— , en uno de los 
cinemas más importantes de la ca­
pital— de esa interminable serie de 
cines, a cual mejor y  más caro, que 
en poco tiempo se ha implantado 
en la cosmopolita avenida madri­
leña : Gran Via— , en cuya pelícu­
la la argumentación se basa en una 
parodia, con su parte seria y  todo, 
acertada, original y  divertidísi­
ma de la fiesta de los toros. Eddie 
Cantor es el protagonista, un ca­
ricato muy popular en Norteamé­
rica, que hace admirables proezas 
en su papel de “ Torero a la  fuer­
za ”— tal es el título del film— , 
ayudado, secundado por otros ar­
tistas del cinema, entre los que 
figuran un elenco de soberbias mu­
jeres— esas deliciosas girls ameri­
canas— y el torero neoyorquino 
— conocido por nosotros por ha­
ber actuado en las plazas de toros 
de veras— Sidney Franklyn, que

actúa en la parte seria como tore­
ro de verdad...

En suma, un film digno de verse 
y aplaudirse.

Por hoy, queda tan sólo esta 
breve referencia ¡ drjaré para otra 
ocasión los comentarios que me ha 
sugerido, para exponerlos mejor y 
más ampliamente. Por ahora me 
limitaré a esto, a la reseña some­
ra y  a añadir que ello puede re­
presentar quizá el que por Am éri­
ca (E E . U U .) sea «1 conato que 
promueva el interés y  curiosidad 
por conocer y  admirar de verdad 
e! espectáculo taurino, en cuyo ca­
so se decidiría el implantarlo allí... 
¡entonces!...

¡A h !, que no quede sin seña­
larse un consejo: los más indica­
dos para ver esta película son los 
toreros bufos— espedalmente ese 
infatigable organizador— , puesto 
que sin duda alguna hallarán mo­
tivo de enormes sugerencias y... 
aun lecciones de fino humorismo y 
auténtica comicidad.

Y a  han comenzado los inevita­
bles y  tradicicaiales balances o es­
tadísticas scbre lo que ha repre­
sentado la  última temporada tau­
rina. P o r mi parte, también haré 
lo que me incumba y correspon­
da; por algo es inevit^le.

Precisamente esta vez hay ma­
terial excelente: un torero de cier­
to tronío que, tras breve retiro, 
intenta la reaparición y ... se des­
orienta : noveles que se doctoran; 
foreros que se elevan; otros que 
se hunden; estancamiento de algu­
nos, invariable: ocaso de unos, ten­
tativas de resurgir de otros; surgi­
miento inopinado de noveles; el 
fenómeno o fenómenos en tum o: 
vmo que aparece y  desaparece de 
pronto; otro que por sus pasos 
contados aparece y  se va consoli­
dando... ; éxitos, fracasos, cogidas, 
etcétera.

Todo ello, así englobada su enu­
meración, será enunciado y  comen­
tado con el detenimiento e impor­
tancia que merece

D o n  I s t a

EDUARDO GORDILLO, el sevillano que tan injusta­
mente ha sido postergado por la Empresa madrileña. 
Si ¡a mayoría de ¡os almagras, tocinos y matachines 
que hemos soportado una y otra tarde tuviesen la déci­
ma parte de torero que posee Gordillo, tendría alguna 

explicación este caso tan absurdo.

Ayuntamiento de Madrid
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Domingo y Dominguín, los dos conquistadores de Mé­
jico, enlazados en un abrazo fraternal a bordo del tras­
atlántico que. los ha llevado a ¡a meca del toreo mejica­
no. El cable no.s ánuncig el feliz arribo de ambos colososi

E SC E N A S D E  C A M P O

VISTO ESTA TARDE, 
TOREAR DE UN M O D O ...”

M adrid, 9 ,— Q uerido A n to ­
nio; E] dador es im  chico que 
me recom ienda con  m ucho in ­
terés la  Loll. A  e lla  se lo  h a  
recom endado un  parien te suyo, 
a l que desea s e rv ir  siem pre, y  
que es hom bre que entiende de 
co sas de toros. SI le  d e ja s d a r

Un p a r de capotazos, aunque 
sea  a  la  hora de so lta r la s  be­
cerras del co rral, te  lo  a g ra ­
decerá  tu  afm o. 8. s.,

JU A N .

— ¿Q uién  
c a rta ?

h a  traído esta

— U n  m uchacho m oreno, que 
está  ahí dentro tom ando el 
tercer desayuno. V iene con 
Bodegones, e l banderillero ese 
que le  ponen siem pre de m ás 
en los ca rte le s  de Tetuán.

—  ¿ Y a  Bodegones, quién le 
presenta.

— E se revistero  de ta n ta  fa- 
nia, am igo  del señorito...

— ¡A h , vam os!
— ¡Q ue se v a  a  em pezar! 

Que en la  tap ia  no v e a  y o  m o- - 
ve rse  a  nadie, que lo echo 
abajo.

— ¡E h, v a ca ! ¡B ravo! ¡Hu- 
rra!...

— A pu n ta. Con este  puyazo  
va n  siete. ¡S i la  re a ta  no fa lla !

— C u atro  herm an as y  las 
cu a tro  panteras.

— ¡N iño, m enos capotazos! 
S i aq u í se viene a  ten tar, no 
a  re tra tarse  de flamenco.

— ¿Q u ién  es ese to rerito ?
— E l nuevo fenómeno.
— ¿F en ó m en o ? S e rá  torean ­

do p o r radio. D ile  que no sea 
m ás agonioso.

— ¡T o rea  p o r delante, una 
sola vez, niño!

— ¿ T e  gu sta  e sa  v a c a  cá r­
d en a?

— P a rece  m ansa. A  ve r si 
la  o tra  sa le  becerra.

— N icanor, que llevan  
tre in ta  y  ta n ta s  y  to d av ía  no 
te  se h a  mcu;ío e l arm a de 
q u ita rte  lo s caliches del pan­
talón ,.,

— D eje  usted, Bodegones, que 
com o y o  baje , se v a  a  e sta r 
hablando de m í en S alam an ca 
m á s que de G i Robles. j

— Com o éste  baje.

L a  tarde  v a  en declive. Q ue­
dan p o r p ro bar dos vacas, que 
de antem ano tienen m a la  no­
ta. S e  dan órdenes p a ra  que 
se  suelte un  añejo, que h ay 
preparado, p a ra  que toreen  al 
alim ón dos señoritas peruanas, 
in vitad as por lo s dueños de la 
casa. E l fen íao r se v a  quitan ­
do lo s hierros, pausadam ente, 
en un  rincón de la  dim inuta y 
cuadricu lad a p lacita . Se escu ­
cha un  g riterío  estridente.

E s  la  m úsica con que las 
niñas to reras ja lean  su  propia

decisión. E l  becerrete, a co sa ­
do, huye del escándalo con al­
go  de pudibunda reacción, y  
en una a rra n cad a  tro p ieza  con 
N icanor, que acaba de descol­
g a rse  de la  tapia.

--¡A h o ra , niño!
— Vam os a  v e r  lo s toreros.
N ican o r abre su  capote y  el 

becerrete se pierde en él, como 
un lucero  en la  noche de to r­
menta.

S e  escu cha un ole, gran de y  
solem ne. E s Bodegones que, a 
solas con el torero, quiere ser 
testigo  de su  revelación. E n  
e l cie lo  p arece  que e l contador 
de la  lu z  h a  sufrido u n a  seria  
averia . Todo queda en penum ­
bras. E n  el caserío  se p repa­
ra n  los in vitad os p a ra  el re­
greso  a  M adrid.

U n a hora después, en el am ­
biente tibio del ca fé  de toreros. 
Bodegones, estirado, m ayestá- 
tico, solem ne, repite en tre  la  
adm iración  de los con tertulios: 
“ H e v isto  h o y  to re a r  de un 
modo...”

Y  la  leyen d a in gen ua tom a 
r.ierpo y  ru eda por la s  calles, 
com o una bola de nieve, p ara  
vo lv er a  deshacerse a l m enor 
con tacto  con e l sol de la  sin­
ceridad.

De la última actuación en B arceloi^de Manolo y  Pepe Bienvenida 
obtuvieron un gran éxito, es esta f o t ^ .  en la que los toreros sevillanos 

aparecen con los críticos catalá mores Herrera y Salanova.

lo c u a a ü . '"

“A propuesta oe la Dirección Gf 
me de su Asesoría jurídica, e l| 

declarado disuelta la Comisiún 
tora de ganaderías de reses 
desenvolvimiento no ha respoi 
da.” De sahios es rectificar de

se consiga de modo efectivo el 
acordado que quede ahierta. por 
información pública, a la que 

dos en la marcha normall

e segurídad.y previo inlor- 
de la Gobernación na 

iva. clasificadora e inspec- 
por entenderse que en su 

ios fines para que fuO crea- 
"Asímísmo, y teniendo en 
formula eficaz por la que 

ito que se abrigaba, se  ha 
máximo de dos meses, una 
acudir todos ios interesa- 
fiesta de los toros.”

“ Don In dalecio” lo s tra ta b a  
de u n a  m anera a lg o  vejato ria  
p a r a  ellos, pues s u  proceder, 
según  él, no e ra  propio de to ­
reros.

Y o  no so y n ingún im p ugn a­
dor de esta  costum bre nueva. 
P ero  no obstante, vam os a  m i­
ra r  con im p arcialidad  y  ve a ­
m os la  cau sa  de ello. ¿ C uánto 
puede p esar un estoque? U n 
kilo ; algo m enos, pero nim ca 
m ás. Y  es posible que un  hom ­
bre que m ate  toros no pueda 
llev a r un k ilo  de peso, m áxim e 
cuando en la s  circun stancias 
que concurren en s u  tra b ajo  es 
en absoluto despreciable.

E sa, com o puede en seguida 
apreciarse, no es la  ca u sa  ni 
e l m otivo. E n  la  n ovillada del 
dom ingo pasado en B arcelon a 
tuvim os la  explicación  clara. 
H o y  d ía  el uso, que se  gene­
ra liza rá  cad a  d ía  m ás, de co­
g e r  el estoque a  la  h o ra  cri­
tic a  de m a ta r, después de rea­
liza d a  la  faen a, no tiene otro 
m otivo que e l de la  seguridad 
personal, y  exp licarem os nues­
tr a s  p alabras. C u án tas veces 
no hemos v isto  y  leído que un 
espada, en el desarrollo de su 
trabajo , se h a  cortado con el 
estoque de m ás o m enos con­
sideración, incluso teniendo que 
abandonar su  tra b ajo . E n  T e ­
tuán  este m ism o año se  h a  he­
rido un to rero  gravem en te, y  
m írese la  e sta d ística  de p er­
cances y  constantem ente en­
contrarem os heridas produci­
das p o r e l estoque, pues los 
cortes continuos en cad a  m ano

FLORENTINO BALLESTEROS, cuando torea por chicuelinas, le echa un salero al 
a.su;i/o como ustedes podrán apreciar. ¿Vale?— Foto Elosúa.

e s  m uy corriente, y  seg u ro  e s­
to y  que un  95 p o r 100 de los 
m atadores de toros h an  su fri­
do la s  m olestias de un. corte  
producido p o r el estoque. L a s  
fa e n a s  actu ales, según  lo s nue­
v o s  rum bos, son en s u  m ayo- 
ria  e fectista s, de relum brón, 
con  cam bios continuos de m u­
le ta  de u n a  a  o tra  m ano; p a ­
ses de m u ch a teatralidad, m u­
cho m ovim iento, y  de esto v ie ­
ne que el estoque, con  su  filo 
cortante, estorbe y  sea  inclu­
so un  peligro.

Como digo, en la  novillada 
de B arce lo n a  un esp ada en am ­
bos toros cam bió e l p alo  por 
el estoque, de m anera, ¡claro 
está!, disim ulada; otro  espada 
de la  tem a , en un p rim era  fa e ­
n a  su frió  dos co rtes de b a s­
tan te  extensión  en im a mano, 
teniendo que ser asistido y  
vendado, con la  consiguiente 
m olestia que ello im plica.

Siendo, pues, la  cau sa, por 
seguridad personal, ¿m erecen  
reproches dichos to re ro s?  Y o  
y a  he dicho que no so y  ningún 
im pugnador, y  que únicam ente 
m e lim ito  a  in ve stig a r la  ca u ­
sa, que a  ral entender es ésa. 
B a sta n te  tienen que su frir los 
toreros con lo s p ercan ces des­
graciadam en te  frecu en tes en la  
lid ia  de lo s toros, que ten gan  
que añadir éstos que podíam os 
llam ar fortuitos, y  estando en 
su  m ano el remedio, aunque es 
un gesto que reconozco poco 
loable  en un hom bre y  menos 
en un torero, que tien e  que ser 
hom bre cien  por cien, dejen 
de utilizarlo  aquellos que se 
crean  m ás castig ad o s o menos 
seg u ro s con su  m anejo.

T R IG U E Ñ O .
B arcelona, 1933.

imiii

En Mont de Marsén se ha cons­
tituido un club taurino denomi­
nado Club Taurino Montois. el 
cual ha elegido la siguiente Jun­
ta directiva: presidente, Mr. Ro- 
ger Burgalat; vicepresidentes: Mr. 
Mcliante. Mr. Pestourie y Mr. La- 
porterie; secretario, Mr. Jean Te- 
rrade; tesorero, Mr. Bernard La- 
trille.

Les deseamos los mayores éxi­
tos en su gest’ón en bien de la 
fiesta de los toros.

Celita y Pinteño. los dos gallegos más simpáticos de fm 
de siglo, cuando perduraba el arrojo y  la temeridad del 
primero y cuando aún Pinteño no había estrenado su 

sombrero ala de pichón,

D E  U N A  E N C U E S T A

U  CONCESION DBIPENDICES 
HE COIHIDO I I  EL ABUSO

H ace v a ria s  sem anas el com ­
pañero A lfon so  de A rich a  p ro ­
puso en estas m ism as páginas 
la  conveniencia de abolir la  
tradicional costum bre de con­
ceder o re jas u  o tros despojos 
a  los toreros triunfadores, sus­
tituyén dola  p o r unos toques de 
c la rín  en caso de triunfo.

Y o , am ante no sólo de la  
tradición  en este  aspecto, sino 
del tipism o que en todos sus 
ra sg o s  en cierra  n u estra  fiesta, 
no puedo pronunciarm e con  el 
señ or A ric h a  en fa v o r  de tales 
innovaciones.

D ice  e l querido com pañero 
que es de poco g u sto  e l otor-

D 7 T  Á  días los apoderadoimp estamos en la época qne más se puede pescar, y  a lo mejor,
L J IL /  i r c o n  perjuicio de alguno que se dej^^^nr querido compañero. ¡Conque, señores, a esperar la lista!

CURRO CARO, el torero de la suprema elegancia, remata asi .su serie de verónicas 
magníficas, en las que pone al público en pie.

Ayuntamiento de Madrid
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LUIS GOMEZ «EL ESIU DIAN IE». el forero de Ma­
drid que mejor torea al natural y el que por derecho 
propio llegará a ser en el toreo una figura primerisima: 

por su arfe insuperable y  su valor extraordinario.

g a r  esas p iltrafas, que m aji- 
ciiau  a l torero y  en casos a  la  
concurrencia, cuando a  éste  se 
le  ocurre —  frecuentem en te —  
a rro ja rle s  a  los tendidos, re­
sultando asim ism o un  tanto 
asqueroso ese prem io que se 
o to rg a  a l a rte  o a l v a lo r  del 
torero.

Si es que poco a  poco que­
rem os hacer de la  ñ esta  un 
espectáculo de “señ o ritas”, de­
licad as y  escrupulosas, bien 
está'; pero com o tradicional­
m ente la  fiesta  de toros h a  sido 
de hom bres— ¡y  m u y hom ­
bres!— , dudo que a  ninguno de 
éstos le  repugn e o sten tar en 
sus m anos los apéndices del 
toro aunque, a  trueque de ello, 
se m anchen de san gre, que al 
fin y  a l cabo no creo se a  ésta  
— a l m om ento de ser cortada 
la  o re ja  a l astado— , n i m al­
oliente ni asquerosa.

;Y a  quisieran ellos sa lir de 
todas la s  corridas m anchados 
de san gre  por ta le s  m otivos!

Y  tocan te  a l p ú b lico : que 
lo s m ism os toreros, en e vita ­
ción  de casos desagradables 
com o e l de sa lp ica r o m anchar 
a  los espectadores, se absten­
ga n  de a rro ja r a l tendido los 
despojos del toro...

L a  segunda p regu n ta  de esta 
encuesta— de la  que com o to­
d as no se sa ca rá  n ada en c la­
ro— es, a  m i juicio,— siem pre 
modesto— acertadísim a.

S i; debe se r  restrin gid o  el 
galardón  p a ra  d iferen ciar lo 
excepcion al de lo corriente.

D esgraciadam en te se prodi­
g a n  de una m an era  escandalosa 
esos prem ios que debieran ser 
m áxim os, en casos de triun fos 
verdaderos; p a ra  los éxito s in­
com pletos— o  medio éxitos—  
queden la s  vu eltas a l ruedo, 
los saludos, etc.

P ero  esto  ocurre, n atu ra l­
m ente, porque en la  actualidad 
m u y p oca p arte  del público que 
a siste  a  la s  corridas sabe “ver 
toros” . E s  un  público im pre­

sionable. con tagioso y  exento 
p o r com pleto de la  intuición 
p recisa  p a ra  com parar o aqui­
la ta r  la  lab or rea lizad a  p o r el 
torero.

Son, en una palabra, espec­
tadores, no aficionados.

C laro  es que la  presidencia 
de la  corrida, en estos casos 
sólo atiende— debe atender— a 
la  m ayoría  de opinión, como 
á rb itro  del público, y  s i éste, 
com o ocurre ca si siem pre por 
m últiples m otivos, v a  a  fav o r 
de un espada que no m ereció 
galardón  alguno, porque la  
fa e n a  careció  de m érito, aun­
que jwcó de vistosidad, no tie­
ne m ás rem edio que conceder 
la  oreja— u  orejas, rabo  o p a ­
ta  , in justam en te, desde lue­
go, pero ¡v a y a  u sted  a  decír­
selo a l m atador!...

A s í h o y  d ía  cualquier "pin- 
ch a rra ta s”  cu en ta  en su  haber 
con v a ria s  o re jas  concedidas 
¡en p lazas de im portan cia!

¡C uánto m á s m érito  o m ás 
v a lo r  no ten drían  estos p re­
m ios s i fu era n  concedidos m ás 
de tard e  en tard e  y  en casos 
de verdadera justicia!...

D ejém onos, pues, de toques 
de clarín; no h agam os desapa­
re ce r  la  costum bre— y a  a rra i­
gada— de conceder la s  p iltra ­
fa s  del toro bien  lidiado a l to ­
rero  triu n fan te  com o ga lard o ­
n es de su  éxito ; que y a  hici­
m os desap arecer e l "repugn an ­
te ”  esp ectáculo  de la  su erte  de 
v a ra s  con la  aprobación  del 
an tiestético  peto protector...

" V iv a  la  ga llin ita ...”
Pero, en cam bio, eduquem os 

a l público a  contener sus im ­
presiones en lo s cosos taurinos 
y  a  m ostrarse m enos dadivoso 
y  m enos espléndido con los to ­
reros. p a ra  que éstos, de esta 
form a, cuando Ies sea  conce­
dida una o re ja  en cualquier 
im portan te p la z a  puedan decir 
m u y alto que fué gan ad a  a  ley.

D O N  P . P.

No sabemos nada
Pero el pollo Perícáa publica 

por esas revistas taurinas de por 
ahí arriba unas fotos de su última 
actuación en Barcelona, en la que 
de manera muy burda aparecen 
los tendidos cuajados de manchas 
negras, que quieren representar 
espectadores. Y  el orondo Balafiá,

a la vista de esos amaños, no hace 
más que decir: “ ¡Que me lo ha­
ga eso bueno el pollo P ericas!”

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero Colomo hacía gala de su 
gran apetito la otra noche en casa 
de Cecilio, gratamente acompaña­

do, sirviéndose doble ración de 
lengua con... guisantes.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero don Pablo Ortega escu­
chaba la otra noche atentamente a 
Federico de Oro, quien a gritos 
le quería convencer de que su her­
mano Domingo se iba a traer a 
España un barco cargado de... du­
ros españoles.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero Antonio Conde sigue ai 
pie del cañón, como buen artillero, 
con permiso de Dominguín.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero este año en la  Azucarera 
han caído para el peso de la remo­
lacha una nube de taurinos de ve- 
rarano que asusta. Entre los afi­
liados hay matadores de gradua­
ción y  todo. Y  es que con azúcar 
está peor.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero Pedrucho, a sus años, ac­
tuó de bañero la pasada semana 
en Barcelona, con gran contento

[ B I S  [ D I F I C H I l í í i i
D e a lg ú n  tiem po a  esta  p a r­

te, p arece  ser que el tem a  f a ­
vo rito  de cuantos g a rra p a tea ­
m os de co sas de toros radica  
en cre a r  y  fo m en tar encuestas 
y  polém icas, a lgu n as de las 
cuales— la s  menos— dign as de 
loa, que evidencian  la  despe­
ja d a  m entalidad del prom otor 
y  e l noble propósito  de depu­
r a r  costum bres deleznables, 
que n ada dicen en fa v o r  del 
buen gu sto  y  cu ltu ra  del afi­
cionado a  toros. P o r el con­
trario , la  m a yo ría  de e llas son 
cread as p o r individuos com ­
p letam en te anónim os e indocu­

m entados en achaques de cuer­
nos, que oriundos de la  ca v e r­
na, donde sus retó ricas, elo­
cuentem ente derechistas, ca y e ­
ron  en el panteón de la  indi­
feren cia , herm an a m enor del 
ridículo, pretenden ahora, in-

DOMINGVEZ se entrena ya para la próxim a tempora­
da, en la que, sin disputa alguna, se colocará defiguia  
m áxim a de la torería; por su arte, su valor y sus reso­
nantes triunfos, obtenidos este año en las principales 

ferias provincianas.

de los .vascos, que todavía creen 
en su arte,

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero Madrilefiito ha triunfado 
en Caracas con una cantidad de 
puntos sobre los demás que asus­
ta.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero los aguafiestas se las tie­
nen muy fáciles porque dicen que 
“ el paleto de B orox” puede fra ­
casar en M éjico, sin contar que 
Domingo Ortega peleará ccm el 
toro como nadie y  con los "pe­
laos”  con más calor que Sánchez 
Mejías, si hace falta.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero a ciertos taurinos no se 
les puede hablar ni un minuto des­
pués de haber comido y  bebido 
morapio en casa del portugués.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero, a pesar de los burros que 
ha tirado cierto secretario de un 
apoderado a Cayetano Ordóñez, le 
sigue representando Juan de Lu­
cas.

N O  S A B E M O S  N A D A

Pero Pololo ha inaugurado en 
su colmado un cuarto verde que 
es el encanto de los distinguidos 
bebedores del rico vino de la casa.

vertidos en el periodism o ta u ­
rino, sign ificarse defendiendo 
tercam en te  la s  izqu ierdas del 
toreo— ¡ vergon zosa  y  d egra ­
dante p arad o ja!— , que aum en­
tan  la s  anom alías existentes 
en e l tecnicism o taurom áquico, 
a  lo  cu a l con tribuyen  podero­
sam ente con sus teorías absu r­
das, que ponen de m anifiesto

un analfabetism o absoluto y  
p etu lancia  desenfrenada.

E n  contra de la  ló g ic a  no 
se puede ir, no se debe ir , ni 
con tra  de la s  sab ias enseñan­
za s  de la s  firm as de prestigio, 
rebosantes de ella, a  no ser 
cerebros desequilibrados, que 
siem pre inspiran lástim a.

Recientem ente, el com pañe­
ro A lfon so  de A rich a , clasifi­
cado com o e scrito r com peten­
te, in vitábanos a  em itir nues­
tra  opinión sobre la  concesión 
a  lo s lidiadores, en los a fo rtu ­
n ados días de éxito , de orejas, 
labos, p atas y  dem ás asque- 
loaa» p iltra fa s. M i opinión, es- 
iiinado A lfon so  de A rich a . es 
la  sigu ien te; Todas, absoluta­
m ente todas esas repugn antes 
p iltra fa s, ga lard ó n  suprem o, 
tro feo  con e l que se sin tetiza  
la  v ic to ria  del torero, p o r un 
equivoco, debe de ser sup rim i­
d a  su  concesión inm ediatam en­
te. E so  es propio de la  época 
de los bárbaros, de los tiem pos 
m edioevales en que lo s ener­
gúm enos triunfadores, después 
de asesin ar a  sus pobres v íc ti­
m as, decapitábanlas, osten ­
tando con orgullo  la  cabeza 
san guinolenta de sus sem ejan ­
tes. vencidos, com o trofeo

Con ello se e v ita r ía  en gran  
p arte  los escandalosos "bulos", 
h o y  tan  en auge, a l re la ta r  el 
triu n fo  del torero.

L a  concesión de ta le s  apén­
dices revela, en gen eral, un 
pésim o guato. T oreros h a y  que, 
com piend’ éndolo asi, h an  re­
nunciado a  la  aceptación  de 
tales m iem bros am putados. E l 
nausffibundo o lo r que e l sucio 
rabo despide, esa  bahorrina in­
soportable, d e b e  producirles 
Dáusoas a lo s lidiadores; pero 
h a y  que rendir culto  a  la s  t r a ­
diciones de la  profesión, y ... ¡el 
negocio es a lgo  sagrado! R es­
pecto  a  su bstitu ir dichos t r o ­
feo s por unos toques de c la­
rín, m e parece, querido com ­
pañero, un desatinado desca­
bello.

A L V A R E Z  T O R A L .

LA SERNA, el torero revolucionario, que en un solom 
momento de su arte, no igualado por nadie, pone en^ 
movimiento a todos los espectadores. Cloro que toreando 

asi no se puede dudar del mérito de Victoriano.

Ayuntamiento de Madrid
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í í i  [ i b i a n  lo! f l e i O ! !
i Cóm o cam bian lo s tiem ­

pos! S i; cam bian con una ra ­
pidez asom brosa, unas veces 
en beneiiclo de la  hum anidad y  
o tras en su perju icio . Desde 
m ediados del s ig lo  an terio r 
h a sta  la  fech a  actu al, todo lo 
que a n tes era  objeto de envi­
diables a laban zas h o y  e s  m oti­
vo de reprim endas y  censuras 
acerb as; lo que se escrib ía  con 
entusiasm o y  desvelos, ahora, 
s i v iv iesen  sus autores se a v e r­
gon zarían  de haberlos suscri­
to; lo s gu sto s retrospectivos 
que con stituían  e l len itivo  de 
los a za re s  de la  v id a  en nues­
tro s abuelos, en la  época con­
tem poránea se m iran  con la  
m ayor indiferencia y  despre­
cio; lo s tra je s  que nuestros an ­
tepasados usaban con orgullo 
y  que con frecu en cia  vem os en 
retratos, sobre todo en lo s M u­
seos, causan hilaridad y  h asta  
burlah en los que tienen lu g a r 
de observarlos; la s  costum bres, 
los usos, e l modo de p en sar de 
la  gen te  v ie ja , h o y  no es, h a ­
blo en genera], de todas la s  
m anifestaciones de la  vida. L a  
Índole del sem anario T o k ebIa s, 
que con ta n ta  satis facc ió n  me 
brinda sus colum nas p a ra  co ­
la b o rar m is pobres escritos, no 
m e p erm ite ocuparm e m ás 
que de asuntos relacionados 
con e l a rte  del toreo. E ste , no 
p a ra  nuestro  bien, n i p a r a  su 
em bellecim ento y  esplendor, ha 
sufrido asim ism o lo s azotes del 
picaro m odernism o, que hace 
años llev a  trabajand o su  re i­
nado, paso a  paso, h a s ta  con­
seg u ir el anhelado propósito,

m ejor dicho, sen tar sus fueros 
y  estacionai'se, no p a ra  siem ­
pre, porque es m u y d ifícil que 
arra ig u e  im poniendo a  n ues­
tra s  costum bres, sino p a ra  de­
term inado espacio de tiem'po. 
Todo e n  e l toreo  se b a  tra n s­
form ado; pero de ta l modo que 
de no enm endarse con pronta 
oportim idad . lo s defectos y  
errores que se observan  h o y  en 
e l referido arte, a  p esar de que 
se to rea  m ejor que nunca; p e­
ro  no sólo están  lo s erro res a l 
to rear bien n i m al, consiste 
todo en e l sitio en que se pisa, 
esa  firm eza y  segurid ad  con' 
que se  to reab a  en o tros tiem ­
pos; h o y  e l torero llev a  el 
lan ce  hecho de ta l m anera que 
su  p o stu ra  delante de un  es­
pejo puede hacérsele a l toro; 
algun os m uletazos tam b ién  los 
p ractican  sen tados en el ca fé ; 
todo am anerado, y , según  ellos, 
con  un  estUo prodigioso, en 
sus discusiones en tertu lias  y  
ca fé s , pero h a sta  aquí lle g a  la  
fá b u la  tau rin a; sa le  e l toro, 
por lo  regu lar e l “m edio to ­
ro ” , y  term inó su  a rte  de e s­
pejism o ,sus m uletazos m aravl- 
pejism o, sus m uletazos m aravl- 
a i t c  que ellos creyeron h a sta  
soñando; y  entonces su rge  la  
rea lid ad  de aquel sueño; los 
m sn tazos p o r la  ca ra  a  la  de- 
len slva , buscando lo s builade- 
rcs, el aviso  de peones, la s  pro­
te sta s  del que p a g a  por d iver­
tirse; en una p alab ra , e l m itin  
y  la  fra s e  m oderna del ta u ri­
n o: ¿Q u é  t a l  F u la n o ?  N o  h a y  
n ada que hacer.

P E P E C A S T R O
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L A  G R A C I A  D E  L O S  O T R O S

m ( D o i l a i  v u e lo

—No voy más a toreá a ese pueblo ni a millón por 
corría.

—¿Por qué?
—Por lo exigente que es el público, y  porque no hay 

en España almohadillas más duras.
( l)c  nKl l'o p iilar» , de M álaga).

Lo difícil es saber torear y 
luego tener el valor que le 
está echando en este mo- 
men*o M AN O LO  B IE N ­
VEN IDA a la su er te  de 
matar. Por eso  es y  será 
siemure primerísimn figu­

ra del toreo.

M o  se leOia
Dicen que Pacomio Peribáñez 

.ia dado por terminada su profe­
sión.

M uy castigado por ¡os toros, con 
pérdida de facultades en un acci­
dente motorista, y con cincuenta y 
un años encima— nació en Valla- 
dolid el 14 de mayo de 1882— poco 
podía hacer ya en los ruedos.

Mataoor de toros en 1911, heri­
do gravísimamente en Madrid en 
ipió, íué cómico una temporada, 
y  luego banderillero. En la última 
cuadrilla en que formó fué la de 
Antonio García (Maravilla), de 
donde salió sin motivo'justificado, 
puesto que cuanto es en toreo se 
lo debe a este excelentísimo peón.

Durante una temporada de ma­
tador de toros estuvo a punto de 
ganar gloria y  pesetas. Los per­
cances se lo impidieron,

Ahora era un buen peón, que, 
por falta de facultades, no podía 
llegar adonde le llevaba su cien­
cia taurómaca.

Que tenga suerte ahora en el 
nuevo rumbo que dé a su vida.

loiiis ei! [ a r a
Caracas fV'^enezuela).— Con gran 

animación se ha celebrado la inau­
guración de la temporada, lidián­
dose ganado de Mondofiedo, que 
fué brravo.

Julio Mendoza, bien en sus dos 
toros.

Amorós tuvo una gran tarde co­
mo torero artista. Cortó orejas.

Luis Díaz (Madrileñito), a quien 
había gran expectación por ver, 
tuvo una gran tarde. Toreó supe­
riormente con el capote y  realizó 
con la  muleta dos grandes faenas, 
que le valieron grandes ovaciones 
y música. Mató superiormente. 
Cortó orejas y  rabo en su primero 
y  fué sacado en hombros.

!A  N O  S E R  P A R L A N C H IN , 

A M IG O !

E stab an  disgustadisím os el 
m atador de toroa M anuel Do­
m ín guez "D esperdicios”  y  el 
gan adero don A ntonio M iura, 
y  éste  dispuso im a corrida  en 
la  que aquél toreaba, m an ifes­
tando que e l prim er to ro  era  de 
ta l calidad, que le h a ría  andar 
de cabeza a  “ D esperdicios” .

E ste , apenas salió  por los 
chiqueros ta l toro, lo toreó  de 
cap a  valientem ente, y  cuando 
y a  cuadrado p a r a  re cib ir la  e s­
tocada, estuvieron  to rero  y  toro 
delante de la  localidad que 
ocupaba M iura, D om ínguez le 
dijo con so n risa:

— ¿Q u iere  osté  que se lo su­
ba a h í?

— P rim ero  h a y  que m atarlo  
bien— dijo don Antonio.

"D esp erdicios" citó a  recibir, 
c la vó  en todo lo  a lto  e l esto­
que, y  cuando rodaba la  fiera 
sin puntilla, pregun tó  a  M iura: 

- ¿ E s  así como osté quería 
que lo  m a ta ra  ? P u es a  otra  co­
sa, y  a  no ser parlanchín, 
am igo.

S E  D E J O  C O R T A R  E L  P E L O  

A L  R A P E

E n  T rig u ero s (H uelva), sien­
do M anuel G arcía, el “E sp a r­
te ro ” , aflcionadillo, quiso to ­
m ar p arte  en la s  capeas que 
a llí se  celebraban, y  a l solici­
ta r lo  de la  com isión de fe ste ­
jos, los señores que la  com po­
nían, p a ra  re írse  un rato , acce­
dieron, siem pre que e l torerlllo  
se d e jara  c o rta r  e l pelo.

P asó  M anuel por ello  a l de­
cirle  que el señ or alcalde quería 
que lo s toreros tuviesen  la  ca ­
beza  despejada, y  en tre  el re­
gocijo  gen era l quedó a l rape 
el fu tu ro  g ra n  m atador.

T oreó  "M ao llyo ” , se hizo no­
ta r  y a  su  valen tía , y  desapare­
ció de T rigueros.

A l cabo de algunos años se 
encon traba el “E sp artero ”  en 
Jerez de la  F ro n tera  en un  re ­
ñidero de gallos, donde había 
llevado a  p elear , lo s suyos, 
cuando en tre  lo s espectadores 
descubrió a  uno de lo s indivi­
duos de la  com isión de festejos 
de T rigueros.

U n  ra to  después, se a p ro xi­
m ó a  él un  ordenanza, entre­
gándole una p etaca.

--¡N iñ o ! ¿Q u é es e sto ? —  
dijo  el buen señor, sorpren­
dido.

-  E sto  es— in tervino  e l “E s- 
p a r t e r o ”— , que perm aneció 
oculto  duran te la  escena— que 
m e h a  cresío  e r  pelo  que ostés 

■ m e cortaron  en T rig u ero s y 
que y o  se lo  regalo  pa recuer­
do...

E L  M IE D O  E S  L IB R E

Cuando Joselé, el héroe del 
P uen te de Toledo, em pezaba a 
hacerse fam oso entre sus con­
vecin os p o r su  •'afición” desen­
frenada, buen núm ero de aqué­
llos -le llevaron una tarde  a  los

toros de C arabanch el, m u y p e­
ripuesto, p a ra  que se lanzase 
al ruedo y  se luciese a l sa lir 
el últim o bicho.

N uestro hom bre, una v e z  en
T oreado y  m uerto y a  e l cor- 

núpeto, seg u ía  sin  aparecer.
— ¿ P o r  qué no te  h as la n za ­

do, “a sa ú ra ” ? ¿ P a r a  eso te 
hem os tra íd o ? — le  dijo  el p ri­
m er convecino que, en la  calle, 
le  echó la  v is ta  encim a.

— ¡CaUe “ usté", hom bre! ¡Se 
m e habia  "m etió ” en la  cabeza 
que la  “ co rr ía ”  era  de ocho to ­
ros, y  re su lta  que e ra  de seis!

¿ Q U E  E D A D  T IE N E  A L'V A - 

R A D O ?

E l otro día, un curioso lecto r 
ii'je p regu n tab a: ¿ q u é  edad
tiene A lv a ra d o  e l banderillero ? 
Y  a l con testarle  que sesen ta  y  
tre s  años, nuestro com unican­
te  nos rep lica  de n uevo e x tra ­
ñado de que a  e sa  edad se pue­
de torear, Y  com o con trarép li­
ca  ahi v a n  esos datos;

N o  uno, sino va rio s  han sido 
los m atadores de toros que se 
le tira ro n  después de cum plir 
.sesenta años. A h i v a n  los nom ­
bres de los que tenem os n oti­
cia :

Jerónim o José Cándido toreó 
su ú ltim a co rrid a  a  lo s setenta 
y  ocho años. Juan Jim énez “ E l 
M otenillo” , a  lo s seten ta  y  dos; 
Juan  L eón  "L eo n eillo ” , a  los 
setenta y  tres; José L a r a  “ Chi- 
co iro ” , a  lo s sesen ta  años y  
siete m eses; M anuel H erm osl- 
11a, a  los sesenta y  tres, y  'Vi­
cente G a rc ía  “ V illaverd e” , a 
ios sesen ta  y  dos.

A  Joaquín R o dríguez “ C os­
tillares”  se le  pierde la  p ista  
h istó rica  a  lo s cincuenta y  
nueve £iñoa.

Y  de Pedro Rom ero, retirado  
h a cia  m ucho tiem po, a  in stan ­
cia  de unos aficionados m adri­
leños, actuó e n  una corrida  
cuando y a  ten ia  edad de sopi- 
ta  y  leche.

Puede seguir, pues, el am i­
go  A le jan d ro  A lv a ra d o  lucien­
do su  g a rb o  de to rero  m acho 
por m ucho tiem po.

¡ y  nosotros que lo  veam os!

iC A M A R Á , CO N  D O N  TOM AS!

" A  Carnicerito de M éjico !e sa­
lió la criada respondona ayer, y 
él, que se creería con todas las 
de ganar, resultó apabullado por 
sus contrincantes.

Ni toreando ni matando reveló 
su cacareada valentía, más espec­
tacular que real, y escuchó en su 
actuación más demostraciones de 
desagrado que de agrado.

Solamente banderilleando al sex­
to se le aplaudió con razón y con 
justicia.

L a  novena salida en Barcelona 
ha sido desdichada para el torero 
mejicano, que a poco que se des­
cuide descubre el mucho latón que 
hay en su arte..., llamémosle así.

Y  creo que ya hay bastante de 
Carnicerito.”

íQ u e se hay bastante?— pregun­
ta "E l Liberal", de Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

D E  T O R E m

HAY QUE ABRIGARSE

Kn los corrales de la )laza de toros 
de Barcelona quedan ( oce o catorce 
toros para liquidarlos com o sea, dice 
iin periódico catalán. P o r  nosotros 
puede Periquito Balañá liquidarlos 
al tanto )or ciento con la dirección 
del Malac ero.

¡ A H I  V A  e s o :

Escriche se encuentra en Madri^} 
orfianizando la última aovillada de' 
año en Valencia.

En Rcf»ina lo vimos dándole una 
coba basta a Miguel Torres.

¡ A H I  V A  E S  O I

C.hocolate n os  luí mostrado unas 
curiosas fotografías del Niño de la 
Estrella que enseña a todos los ami­
gos. No hay más qiic hablarle de Sil- 
vino y tira de cartera y dice:

¡ A H I  V A  E S O

El novillero sevillano Luca de Tena 
no hace más que recibir carta de los 
a )oderados fr a n c o s  de servicio de 
Madrid ofreciéndose en su cargo. Y 
Daniel, cuando van camino del cesto 
las curiosas v lloronas misivas, con­
testa...

¡ A H I  V A  E  S  O I

Manolo Belmoiitc anda estos dias 
muy atareado en la organización de 
un banquete en honor <lel banderi­
llero Trasella.

El acto promete resultar muy luci­
do. Seguramente se leerán entre las 
adhesiones unos versos de Pagés.

¡ A H I  V A  E S O !

De regreso de Bélmez, donde se ce­
lebró la última condda del año por 
la formación Los Ases, se detuvieron 
los excursionistas en Córdoba, donde 
el director. Llapisci a, dio la orden de 
¡rompan fllus! y puso a todos en laruc.

¡ A H I  V A  e s o :

Pololo, para celebrar su fiesta hono- 
mástica, in v itó  a su clientela con 
vinos, habanos y lapas de merluza 
recien cogida.

C-laro, cjue no fa ltó  parroquiano 
que por imitar a Pololo repartiera la 
suya. Y conste ([ue esto no lo deci­
mos por Vives ni por Aliirdi.

¡ A H I  V A  E S O !

El otro día estuvieron en el teatro 
Victoria, viendo «I,a Luz». ,)uan de 
Lucas, Solórzano y Simón Leal.

Salieron encantados de la olira, 
pero «la luz» no la vieron i>or ningu­
na parle, que era lo  (|iie ellos bus­
caban.

; :  A S I  L O  A R R E G L O  Y O ! !

— T e  convien-e m u ch o — le  decían  lo s  a m ig o s  a l m a ta d o r X —  
que lleves e n  la  c u a d r illa  a l b a n d e rille ro  F u la n o .

— ; P e r o  si l le v o  d o s  iz q u ie rd o s!
— N o  im p o rta. E s e  h o m b re te  h a ce  m u ch a fa lta . ; T ú  lo  has 

de v e r !  E n  c u a n to  to rees fu e r a  de M a d rid , e n  u n a  p laza  de im ­
p o rtan cia , lie g a  é l, y  co m o  co n oce  a  to d o  el m u n d o  y  tra ta  de tú  
a  to d o s lo s co rresp o n sa les , te  “ a r r e g la ”  la  P r e n s a  en un  su s­
p iro .

— ¿ D e  v e ra s  ?
— ¡C o m o  tú  lo  oyesi! L le g a r  é l  y  e sta r  to d o s lo s  p eriód ico s 

a rre g la d o s  en u n  seg u n d o , to d o  e s  lo  m ism o.
— ¿ Y . s i n  q u e  m e c u e ste  un  cén tim o ?— p re g u n tó  e l m atad o r 

co n  un  a ire  de ca ste lla n o  v ie jo .
— N o , ho m b re. S in  d in ero , ¿ có m o  q u ie re s  a rre g la r  la  

Pren.sa”  ?
— ¡ A h !  P u es  co n  d in ero  lo  a r r e g lo  y o . . .  ¡ M e  so b ra  e se ... 

d e r e c h o !

; L E  D I E R O N  Ü N  J U L E P E  M A C A N U D O !

M ig u e l P r ie to  tien e  la  barba m á s esp esa  q u e  un  ch o co late  
a  h ' esp añ o la , y  cu a n d o  se d e sc u id a  u n  p oco, sobre to d o  e n  las 
la rg a s  seccion es de ju le p e , su  b a rb a  tiene aspect'O de e x p a tr ia d o . 
L a  o tra  n oche, en u n a  p artid a  d e  ju le p e  en e l L y o n , e n  la  que 
tom aba p arte  un  poeta  d e  a  o ch |.vo  el en d ecasílab o , le  g a n a ro n  
u n  ju le p e  a l a p o d era d o  d e  R e v ctitito  d e  b a sta n te  c o n sid e ra c ió n ; 
y .  term in a d a  la  ju g a d a , e l “ p o e ta ”  e xcla n ió , a lu d ien d o  a l p e r ­
ju d ica d o  :

“ P o r  e n tra r  c o n  el tre s , a e ste  b a rb u d o  
le  han la rg a d o  un  ju le p e  m a ca n u d o ” .

¿ H A  P R O B A D O  U S T E D  A  L A V A R S E ?

D e sd e  q u e  lo s  h erm a n os A rm iilita  m a rch a ro n  a  M é jic o , su 
te rtu lia  del c a fé  M a d rid  h a  q u e d a d o  e n  cru z  y  en cu a d ro . D e 
cu a n d o  en c u a n d o  m an tien e ia  a n im a ció n  en la  d isu e lta  p eñ a  don  
R o m á n , el T ig r e ,  P e p e  D ía z  y  un  artista' de la  a d iv in a ció n  que 
le le e  a  u sted  e n  la  r a y a  de la  m a n o  lo s  secreto s m á s  p ro fu n d o s. 
C o m e n ta n d o  lo s  é x ito s  d e l a d iv in o , el p ic a d o r  e l T ig r e  e lo g ia ­
ba a l a rtis ta  co m o  a lg o  so b re n a tu ra l. Y  d o n  R o m á n , in créd u lo , 
a ü m J a b a : “ L o  q u e  e s  a  m í e l  im p osib le  q u e m e  lea  c o n  c la r i­
d a d  las ra y a s  de la  m ano. A p u e s to  a lg o  a  que n o  m e las d escu ­
b re .”  “ ¿ H a  p ro b a d o  u sted  a la v a r s e ? ” — p re g u n tó  in gen u a m en ­
te  e l T ig r e .

¡ Q U I E N  S A B E ,  S E Ñ O R !

P a r a  n ad ie  e s  u n  secreto  q u e  cu a n d o  lo s  m e jica n o s  d ice n : 
“ ¡Q u ié ii 's a b e , s e ñ o r !” , y a  no h a v  so lución  ni a r r e g lo  en lo  que 
se  so licite  c e r c a  de ellos. A l  lle g a r  a  L a  H a b a n a  el b a rco  e n  el 
q u e v ia ja  D o m in g o  O rte g a  re c ib ió  un  ca b le  d e  unh' a m iga  g u a ­
p a  de E s p a ñ a , en el q u e  le  d e c ía ; “ D im e  si v a s  c o n te n to ” . Y  
O rte g a , le íd o  e l cable, co n te stó  a  s u 'a d m ir a d o r a  co n  o tro  cable  
que decía  la có n ica m en te; “ ¡Q u ié n  sabe, s e ñ o r !”

¡ L O S  M U F R T C b S  Q U E  V O S  M A T A I S . . . !

E l  g ra n  I-in o leu m , que rab ia  cu an d o  n o  h ab lan  de su  sim ­
p a tía  e n  los' c o rr illo s  ta u rin o s  y  cu a n d o  n o  se le  a lu d e  en le tra s  
d e  m olde, lle v a  v a r ia s  n o ch es  en L a  C a m p an ita  re c ita n d o  e l T e ­
norio  a  to d a  vo z. Y  lo  m á s c u r io so  d e l ca so  es q u e  n o  sa'le de 
aq u ello s dos v e rso s  que d ic e n : “ L o s  m u e rto s  q u e  v o s  m atáis'—  
g o z a n  de b u e n a  s a lu d .”

¡ E L 'C A B A L L I T O  B L A N C O  E S T A  E N  P R I C E !

— ^Pagés —  d ecían  e n  u n a  tertu lia  tau rin a  la  o tra  n oche —  
debe te n e r  u n  ca b allo  b lan co  que fin an cie  la  E m p re sa  q u e  se le 
.supone de fo rm a r  un  tru st to ta l q u e  a b arq u e la s  ¡>lazas de M a ­
d rid , B a rce lo n a . S e v illa , V a lla d o lid , S a n ta n d e r, S a n  S e b astián  
y  V a le n c ia ...

— S e ría  cu rio so — d e cía  un te stig o  p resen cial— co n o cer d ó n ­
de p a ra  ese ca b allito  b la n c o ...

Y  el p o p u la r  h u m o rista  A n to n io  V iv e s , q u e  estab a  escu ch an ­
do en la reu n ió n , a c la r ó  rá p id a m en te :

— ¡̂; E l ca b allito  b lan co  está  e n  P r ic e ! i

DON LATIGO.

El Niño del Barrio, que estaba hoy 
anunciado para torear en Valencia, 
ha comunicado a Escriche que no 
torea porque le han salido unas do­
cenas de sabañones. Y el empresario 
de Valencia al saberlo exclamo:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Fasloret, que es el único torero 
que usa coleta en Madrid, jugando al 
billar la otra tarde con el Niño de la 
Palma, se le soltó el pelo y soltó una 
de tacos que todos los que rodeaban 
la mesa no cesaban de gritar:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

De regreso do Salamanca, donde 
ha ido a presidir el décimo banquete 
del año, en honor de don Valeiitin 
Bcjarano, regresó a Madrid el futuro 
neón de confianza de Pepe Gallardo, 
Guillermito Martín. Apenas desem­
bocó por el café Lyon, escuchó un 
formidable

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  •

AI picador Conejo le vimos la otra 
mañana con una muestra de pajari­
tos fritos, en casa de Pololo, preten­
diendo que el gran Julito le liiciese 
una nota. Y,cuando consiguió al nue- 
voj cliente, sej restregaba las manos 
de gusto, diciendo:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Hemos oido decir que el Niño de 
la Plaza piensa cambiar de apodera­
do. Y' ( ue Antonio el Chino le está 
minain o el terreno a Pepe Manfreili.

Y ahora que hablamos de apode- 
ramientos. Ante notario le fué rati­
ficado, el otro día, los poderes del 
Niño de la Palma a Juan de Lucas. 
De esta forma, cada vez que al temi­
ble don Juan le vengan con cuentos, 
se terciará su capa y exclamará:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

Curro Caro ha vuelto a estrenar 
otro abrigo, y van no sabemos cuan­
tos. Ahora nos explicamos el por qué 
muchos loreritos de «pan pringao» 
le tiran al eodillo. Claro que Currito, 
sin hacerles caso, se pone a gritar:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . . !

El miércoles vimos al célebre tore­
ro, Niño de la Calefacción, con su 
apoderado Escalantito. dándose al 
«priven» de una manera exagerada.

Pero cifando cambiaron, l'né tal el 
frío que levantaron en toda la ba- 
rrriada que hasta Fernando, hacién­
dose la cuba viviente, exclamó sin 
poilerse contener;

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I
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| y u n  triunfo de ios 
I I  humildes en mélico

Morenito de Algeciras, Regate- 
rín, los modestos lidiadores, ac­
tuaron en los principios de esta 
temporada. Figuras sin relieve, de 
escasa atracción popular, pasaron 
sin dejar huella luminosa y tan 
sólo sirvieron para cubrir este o 
aquel hueco. Y  los empresarios 
acordáronse de ellos para incluir­
los eo la corrida que gratuitamen­
te torearon todos ios matadores a 
beneficio de don A lfonso E. Bra­
vo y Pepe Rivero.

Los toros pertenecieron a la  va­
cada cordobesa de don F"élix U r- 
cola. Seis toros para otros tantos 
matadores: Moreinto de A lgec - 
ras, Regaterin. Bienvenida, Re- 
lampaguito y Francisco Martín 
Vázquez. Y  aquí como escribió 
Necoediea, se cumplió el precep^ 
to evangélico: los humildes fue­
ron exaltados.

Porque los héroes de esta jor- 
tiaaa— registrada la tarde del 3i 
de febrero de 190Q— fueron More- 
nito de Algeciras y  Regaterin.

> » «

Una corrida grande, gorda, res­
petable por sus arrobas y por los 
pitones que traía fué la que man­
dó don Félix. Y  fueron en con­
junto seis bichos bravos, aunque 
blandos una mayoría, blandura que 
desdijo no poco con respecto a su 
corpulencia. E l mejor fué "Cam i­
nero”, lidiado en primer lugar; pe­
leó superiormente en los tres ter­
cios y  distinguióse especialmente 
por su nobleza.

* » »

Se dijo ya que uno de los hé­
roes de esta jornada fué Diego 
Rodas (Morenito de Algeciras). 
Inició la serie de ovaciones que 
nuestro público le tributara aque­
lla tarde en una caída peligrosa 
que sufrió A’ eneno; el de A lgeci­
ras entró bravamente al alivio del 
piquero. Luego lanceó de capa, 
pero no como acostumbraba: ale­
jándose de los pitones, cuidando 
fundamentalmente de no exponer­
se a un desaguisado. Aquella tar­
de Diego cambió de táctica: salió 
a exponer y los espectadores le 
correspondieron con su aplausp 
cumplidamente. Cierto que aquel 
toro, por su suavidad, era deli­
cioso. Pero el torero dió lo  suiyo. 
Estos lidiadores cavilosos, que tar­

de a tarde salen a cuidarse, serán 
muy seguros y  visitarán poco las 
enfermerías. Pero no interesan. 
Para captarse la preferencia pú­
blica necesitan cultivar más el ata­
que y olvidarse de la defensiva, 
como lo hizo aquella vez Moreni­
to de Algeciras, que fué un mo­
delo de torero fác 1.

Y  siguió exponiendo en el se­
gundo tercio, reuniéndose con gua­
peza, andando paso a paso hasta 
la cara. Prendió un gran cuarteo, 
otro, superior, de frente, y  el úl­
timo, cuarteando, pero el mejor 
de todos. En justa recompensa 
ganóse unánime ovación.

Con la m uleta: de cerca, segu­
ro, con la firmeza del que sabe lo 
que va a hacer y con quién. Un 
ayudado de cabeza a rabo fué el 
prólogo del trasteo; luego la mu­
leta en la zurda para torear al na­
tural ; después los ayudados por 
bajo. Todo ligado y artístico y  sin 
prod'garse en demía. Tan pronto 
el de Urcola junta las manos, ya 
tiene encima al matador, que le 
acometió en corto y por derecho, 
después de perfilarse entre los pi­
tones y meterle la  muleta en el ho­
cico, para hacerlo humillar. E l ace­
ro desapareció, hundiéndose en el 
morrillo del bruto, con efectos 
fulminantes. Rodó como una pe­
lota, y Morenito recibió una de 
las ovaciones más justicieras y en­
tusiastas que han repercutido en 
nuestra plaza. Ovación que causó 
tanta extrañeza porque nadie pa­
saba a darse cuenta de que un to ­
rero de relleno, sin estilo y genui- 
namente defensivo, pudiera salir­
se de sus casillas.

Y  fué que expuso. Nada más.
Hubo un séptimo toro, de obse­

quio, y de él encargóse el de A l­
geciras : después de muletearlo 
bien, le dió un pinchazo y  a se­
guida macanudo volapié, que no 
necesitó puntilla. Necoechea dijo 
que esta ración de hierro fué re­
cetada “ previa una faena a ras del 
cuello para consentir y  demostrar 
que se tiene valentía” .

Gallito no estuvo del todo fe­
liz. Contend'ó con un toro bron­
co. género el menos apropiado a 
su estilo. Una y  otra vez extendió 
su capote maravilloso para instru­
mentar alguno Qc sus lances de

milagro. Pero como si na. El cor­
nudo, ni acometía al engaño, ni 
supo revolverse, ni aportó alguna 
cosa para el lucimiento del con­
junto.

En los quites, Rafael, que alter­
naba con Rclampaguito. apretó, m- 
vadió el terreno del bruto, y  a 
fuerza de hacer por él ya consi­
guió algún buen resultado. L a  me­
joría  acentuóse en el segundo ter­
cio; Rafael jugueteó con su ene­
migo, trató de provocar sus arran­
cadas, consentirlo. A si colgó un 
gran par de frente y dos al cuar­
teo, de inmejorable calidad.

Con la muleta empleó a>"uaados, 
derechazos, molinetes, algún que 
otro natural. Dos ocasiones salió 
de estampía, perseguido por su 
enemigo, pero logró reponerse sin 
llegar al mitin.

Pinchó en lo alto. Media esto­
cada delantera, ya con el enemigo 
completamente aplomado, y la cual 
resultó suficiente.

Y  también se encargó de otro 
toro de obsequio. Lo trasteó bien, 
despenándolo de media delantera.

*  *  «

E l otro triunfador fué Antonio 
Boto. Y a  se ha dicho que Regate- 
rín era un torero triste, corto, sin 
finura en el detalle. Valiente y 
honFado a carta cabal. Sabia ajus­
tarse muy bien en el volapié, aun 
cuando jamás supo imprimir a la 
suerte de Costillares la  majestad 
que otros le han dado. Su fuerte 
era la estocada.

Y  aquella tarde estuvo de vena. 
Desde que se enfrentó con su ene­
migo, muy bravo y noblote, ofre­
ciéndole el percal en cuatro veró­
nicas. quieto, moviendo los brazos 
con parsimonia y sabiendo cómo 
se engranarn los lances con los 
subsecuentes. Fueron cuatro capo­
tazos tan estrechamente ligados. 
c|ue parecieron ser uno solo, y de 
ios cuales no lo creianios capaz.

En los quites salió Bienvenida 
con todo el repertorio de floreos 
y requilorios, y  Regaterin toreó 
con mayor reposo y seguridad. Un 
soberbio tercio de quites.

También tomó los palos, si bien 
no logró perderse de vista. Aplau­
dióse su buena voluntad. Y  en la 
faena de muleta, a medida que va 
desarrollando el trasteo, lo vimos

acrecentar su seguridad. Con gran 
traiiqu lidad, acusando pleno do­
minio del terreno que pisaba, to­
reó primero con la derecha; des­
pués coa la otra. Y  en ese trasteo 
ejecutó tres, cuatro pases de pe­
cho prodigiosamente apretados y 
emocionantes, que hicieron que los 
espectadores se levantaran de sus 
asientos para ovacionarle. A  segui­
da se perfiló, dió el hombro: 
arrancó derecho, imponente, y  co­
bró uno de sus mejores volapiés 
hasta la cazoleta y sabiendo salir 
limpio por el costillar,

I.a ovación que premió la ha­
zaña fué tan grande como la  que 
momentos antes escuchó el More­
nito.

* * *

Tampoco Bienvenida tuvo oca­
sión de añadir un triunfo más, y 
eso que sacó la voluntad de siem­
pre. Procuró en todo momento 
buscar el adorno. Pero hay días 
en que tos mejores deseos se mi­
ran frustrados.

Con banderillas, necesariamente 
tenía que hacerse ovac'onar, ya 
que fué, sin disputa, un gran ban­
derillero. Primero clavó medio par 
de poder a poder, cambiando los 
terrenos, para lo cual puso a con­
tribución su enorme poder de pier­
nas. Siguió con un cuarteo del que 
^alió apurado, perseguido tan de 
cerca que tuvo que buscar el oli­
vo, donde cayó de cabeza, inc den­
te que le hizo avergonzarse, y 
cuando regresó al ruedo prendió 
un cuarteo superior.

E l bicho habíase descompuesto 
de la cabeza y  desarrollaba ner­
vio cuando Manolo le presentó la 
muleta. Fué emocionante el tras­
teo por lo que achuch^a el bru­
to, por el peligro que acechaba al 
diestro, y  por la habilidaa con que 
éste burlaba las tarascadas. Pin­
chó en buen sitio. Y  acometió por 
segunda vez, dejando el sable hon­
do y  tendencioso, que necesitó del 
descabello.

Su mejor nota emitióla en el se­
gundo tercio del primer bicho de 
obsequio. Requerido a prender los 
garapullos, metió uii par monu­
mental, vistosísimo, de poder a 
poder, en que los dos contrincan­
tes arrancáronse el uno sobre el 
otro, en fuerza de carrera y  con

gran ooraje. Los zarcillos queda­
ron en todo lo alto. Fué aquella 
una reunión tan ajustada y emo­
cionante, que la multitud lanzó un 
alar'do de asombro, que se disol­
vió en ovación formidable.

Rclampaguito se las vió con el 
quinto. Ix) toreó bien con el capo­
te. En estas corridas de seis ma­
tadores. en que cada cual se las 
entiende con un toro solamente, 
los que tienen que actuar en los 
últimos turnos están perdidos, por­
que ya el público está aburrido y 
poco aprec o concede a cuanto ha­
gan.

En banderillas portóse valeroso: 
ehó para cambiar, y  tanto se dejó 
llegar al eneniigo, que ya era im­
posible que en terreno tan estre­
cho pudiera :narcar el engaño: el 
el bñcho fué acercándose paso a 
p 'so ; el diestro lo esperó impasi­
ble. hasta tenerlo materialmente 
debajo de la barriga.

También oon la muleta siguió 
valiente, pero sin despertar nin­
guna curiosidad. Hizo lo que ha­
bíamos visto hacer en las primeras 
corridas. Y  atacando con resolu­
ción, hundió el sable desprendido, 
pero con eficaces resultados.

*  *  *

y  Francisco A'ázquez, de quien 
ya nadie se acordÚDa y  que había 
permanecido muchas semanas in­
activo, salió envarado, como tie­
ne que estar quien se pone la ro­
pa de luces cada tres meses. De­
mostró valor, voluntad y  también 
la torpeza que sólo la  constante 
práctica puede ahuyentar.

Conservó la guapeza en el tras­
teo de muleta. Pero como el bi­
cho no era fácil, no pudo lucirse. 
Le entró a matar, y  aquí sí dió 
motivos para que se le ovacionara 
con entusiasmo. Dejóse ir tras el 
estoque y  lo  enterró en lo más al­
to, en la propia cruz. Soberbio es- 
toconazo que no se aplaudió cuan­
to merecía, porque los aficiona­
dos estaban ocupados invitando a 
lo fieneficiados a ser espléndidos y 
regalar un toro-

Bravo y  Rivero respondieron 
con generosidad. N o regalaron un 
toro: dieron dos.

M o n o s a b io

X O R T R I A . S  c o m e n z a r á  a  p u b li c a r ,  d e s d e  l a  s e m a n a  p r ó x im a ,  
e l a m e n o  e in t e r e s a n t í s im o  f o l l e t í n  t a u r i n o ,  4 u e  s e r á  t i t u la d o s

M em o ria s de ui& m o zo  de espadas

T E ,n ‘ ‘ M e m o r ia s  d e  u n  m o z o  d e  e s p a d a s ” , e n c o n t r a r á  e l le c to r  
in te r é s ,  e m o c ió n , c u r i o s id a d —  L e a  u s te d  t o d a s  l a s  s e m a n a s  e l  
f o l l e t í n  d e  T O R E R I A S ,  p o r  A L A R D I ------------------------------------------
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A lfo n s o  Ordlóñez
novillero  de pura cepa y  com o su  heriiianu Cayetano, de Ronda, que  
en cuantas corridas actuó en  la tem porada que ha term inado, con sti­
tuyeron otros tantos éxitos para el va lien te  torero. Los iiium enlos 

que rcproducim us, dicen m enos cjuc lo que ejecuta en los ruedos NIÑO D E LA PAL.MA II. porque une a su  desm edida aíición  
un va lor  tan extraordinario que le hacen cam in ar con paso  iin n e  h acia  la cim a de la torería.
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